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Cuando Seven Day Slumber tituló su último disco “Rescátame”, fue mucho más que solo una palabra que suena bien o una forma de llamar la atención.  Por el contrario, nació de enormes dificultades y contratiempos enfrentados dentro del grupo y del deseo de nacer de nuevo por la sangre limpiadora de Cristo. Claro, han habido muchos fuertes testimonios esparcidos por los confines de la música cristiana al pasar de los años, pero raramente ha habido uno tan fascinante e inspirador como el de estos jóvenes, particularmente el del líder y fundador de la banda, Joseph Rojas, el cual llegó a tener una adicción de cocaína que le costaba alrededor de $400 dólares al día.

“La forma más sencilla de explicarlo es el de decir que me sentía tan vacío por dentro que me quería morir,” comenta el cantante. “Mi padre se fue cuando yo tenía tres años; a los doce años pensé en suicidarme usando una pistola y ya usaba drogas a la edad de catorce años. Me empecé a meter en problemas con la ley, estuve en la cárcel y poco después mi adicción se salió fuera de control, gastaba más dinero en comprar drogas de lo que ganaba vendiéndolas”. 

Después de años de vivir imprudentemente, de continuos problemas con la ley, docenas de fracasos en centros de rehabilitación y sin una gota de esperanza, Rojas tocó fondo con una sobredosis en la cual los paramédicos se apresuraron a salvarle la vida. Aunque nunca realmente había habido ningún tipo de formación espiritual en la vida de este trastornado joven, al ver las resplandecientes luces de la ambulancia y enfrentarse con su realidad, hubo algo que hizo clic en él después de una larga búsqueda.

“Acostado ahí, dándome cuenta que estaba a punto de morir supe que tenía que hacer algo”, recuerda él. “En todas las clínicas de rehabilitación que acudí, siempre comentaban al respecto de buscar un poder más alto. Por alguna razón en esa noche, clamé a Dios y le pedí que me salvara de mi situación”.

El recibir una nueva oportunidad para vivir después de tan difícil incidente, le confirmó a Rojas que en verdad había alguien cuidándolo en todo momento y que a pesar de no tener un padre carnal, se dio cuenta que su Padre Celestial estaba ahí para rescatarlo. Por supuesto, el camino de recuperación no fue de la noche a la mañana, pero después de salir del hospital, este muchacho una vez adicto a las drogas se sintió libre y queriendo dedicar su vida a Dios.

“No voy a mentir y decir que todo cambió en un instante, pero fue poco a poco que fui quitándome los malos hábitos incluyendo el decir groserías y dejar el cigarro,” Rojas comenta. “Una vez que logré ordenar mi vida acudí a la Universidad Bíblica de Cristo Para las Naciones (Bible College at Christ for the Nations) en Dallas y fue ahí donde Dios comenzó a sembrar la composición de canciones en mi corazón. En el pasado había tocado algo de guitarra pero fue entonces que decidí tomarlo más en serio y ofrecerle algo más a Dios.”

Mostrando tanta vulnerabilidad en sus letras y poseyendo un sonido rockero para alcanzar una audiencia llena de dolor, se convirtió en un increíble punto de conección con su público que por consecuencia los llevó a tener exitosos discos en Estados Unidos como “"Picking Up the Pieces" (Levantando las piezas), "Once Upon A Shattered Life" (Erase una vez una vida rota), y "Finally Awake" (Finalmente despierto). Estos proyectos le han otorgado seis lugares en los “Top Ten” de las listas de popularidad en el rock cristiano americano (“My Struggle”, “Candy”, “I Know”, "Shattered Life", “Innocence”,  “Spiraling”). La primera gira de la banda quedó en número uno, recibieron el Premio de BMI por “La música cristiana más escuchada en la radio cristiana” y una nominación a los Premios Dove. En las listas de popularidad de la radio cristiana de rock, la banda ha tenido grandes éxitos con canciones como "Caroline" (Top 5), "Oceans From The Rain" (Top 5), y "Missing Pages" (Top 5).  Pero más que solo en deleitarse en el orgullo de sus logros, Rojas, el bajista Joshua Schwartz, el guitarrista Jeremy Holderfield y el baterista Ray Fryoux, han buscado derrumbar las barreras entre el público y el escenario para poder relacionarse a un nivel íntimamente espiritual.

“Nuestra meta siempre ha sido que la gente pueda identificarse con nosotros y creo que lo hemos logrado porque nosotros hemos estado antes exactamente donde ellos se encuentran,” explica Rojas. “Hay tantas heridas, tanto dolor el cual vemos cuando miramos al público y muchas veces el andar de la vida cristiana se pinta color rosa en el escenario. Esto es completamente opuesto a nosotros ya que somos los primeros en compartir cómo nos hemos equivocado e incluso le hemos pedido a la gente que ore por nosotros, ya que seguimos estando lejos de ser perfectos.”
“Rescátame” no solo ensalza a Dios y alcanza al que escucha el mensaje, también provee de diez sólidas y apasionantes canciones. Temas relacionados con la recuperación de Rojas son abundantes, como también lo son el nacer de nuevo (contribuido directamente por Fryoux), un vistazo al divorcio y a la rebelión (contribuido por Holderfield) y la promesa de la pureza sexual (comunicado por Schwartz). Tales temas son claramente expuestos, pero también entrelazados con una esperanza tangible que promete paz cuando verdaderamente entregas una vida que ha estado llena de pecado.
“La realidad es que diariamente hablamos con jóvenes que quieren acabar con sus vidas como yo quise hacerlo en un momento de mi vida ya que su lucha es demasiado pesada,” comenta Rojas. “Estamos tratando de orientarlos hacia la verdad y no tenemos miedo de dar nuestras vidas en estas canciones para lograr nuestro objetivo.”

La banda unió esfuerzos con Alejandro Allen para la realización del disco “Rescátame”.  Con más de 18 años de experiencia y graduado en Full Sail en Orlando, Florida, Alejandro es uno de los productores más reconocidos en la industria de la música cristiana latina. Realizando docenas de discos desde su estudio “THE BOX”, Alejandro ha producido y colaborado con algunos de los artistas y músicos más reconocidos en la industria de la música cristiana latina y norteamericana. También, ha sido nominado múltiples veces al Grammy Latino, a los Dove Awards y a los Premios Arpa. 

Por otra parte “Rescátame” recibió la colaboración de la reconocida cantante Soraya en la co-producción y asistencia de traducciones en algunas canciones del disco, desgraciadamente ella falleció de cancer en Mayo del 2006 antes de que el disco estuviera terminado. 
Dejando el corazón y el alma durante todo el álbum en cautivadoras canciones de rock alternativo, semejantes a los conocidos grupos seculares como 3 Doors Down, Staind y Nickelback. Tomando las fuertes cualidades redentoras de la canción “Hombre nuevo”, la necesidad de someter nuestra vida a la voluntad de Dios en el tema “Quisieron quebrarme” y la melodiosa naturaleza del hijo pródigo titulada “Rescátame”. La suave introspección acerca de la autoestima en “Carolina” y el mensaje claro para aquellos combatiendo fuertes adicciones en “Nadie te conoce ya”.

“Creo que las letras de este disco han sido inspiradas por Dios, hemos recibido tantos correos electrónicos de cómo alguna de nuestras canciones cambiaron la vida de esa persona” dice Rojas. “Básicamente, queremos transmitirle a la gente que entendemos que no somos estrellas de rock o mejores que ellos.  Solamente somos un grupo de muchachos que siguen apoyándose en la gracia de Dios y que hemos sido testigos del increíble poder de Su perdón. Él no se sienta arriba en el cielo queriendo que uno le tenga miedo porque uno no es suficientemente santo para llegar a Él. Queremos que este disco hable acerca de cómo Dios quiere que le dejemos entrar, y para que oremos sabiendo que cualquier cosa que nos está estorbando cambiará para bien. ¡Puedo prometer por experiencia propia que eso es exactamente lo que Dios hará!

